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			A veces lo más sencillo, es lo que nos excita, o libera nuestras fantasías ocultas. Descubre en las historias de estos personajes, que no hay nada prohibido, mientras dos personas se respeten, solo placer y conocerse al otro, o a sí mismo. No solo por amor, sino por placer…

			Descubre como puede cambiar la vida de una mujer, sufre, goza y vive con Maribel
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			1
JAIME

			La vida de Maribel, no era lo que ella esperaba, ni remotamente. Hija única de un acomodado agricultor de cereal, nunca le había faltado el más mínimo detalle que hubiese deseado, nada, excepto su madre, que falleció cuando ella tenía seis años. Su padre nunca más se casó, ni comenzó ninguna nueva relación, por lo menos públicamente. De todo el pueblo era sabido, que el club del pueblo, Sonrisas, era muy frecuentado por la mayoría de los lugareños. 

			Maribel realizó en su colegio todos los estudios obligatorios, y después por hacer algo, cursó un módulo de administrativo. Aunque realmente, lo que la apasionaba era, el mundo de la belleza, pero a su padre eso le parecía, una tontería de niñas. Tenía muy buena mano y cabeza para las cuentas, se le daba muy bien la contabilidad, pero en cuanto terminó de estudiar, aquello quedó aparcado, pues su padre tenía otros planes para ella, en los que no entraba para nada que ella trabajara de secretaria o administrativa, o en general, de ningún tipo de trabajo para nadie. Había llegado a un trato verbal con su vecino de tierras, para que cuando su hijo Jaime, y Maribel estuviesen en edad, comenzaran un noviazgo, y se casaran, para así, poseer entre las dos familias una gran cantidad de tierras, que limitaban entre sí.

			Así que todo transcurrió como lo habían planeado los padres, tuvieron un noviazgo largo y tedioso, seguido de una gran boda, a la que acudió todo el pueblo. Pero su matrimonio…

			Al principio, Jaime la trataba bien, de un modo amable y correcto, mantenían relaciones sexuales, una vez a la semana, y él no exigía más. Maribel no lo buscaba íntimamente. Realmente, no lo deseaba para nada, no se excitaba con él, no la hacía sentir eso que ella esperaba. O creía que se sentiría cuando disfrutas del sexo con otra persona. Por lo tanto, cuando se hacía el amor, era con el fin de procrear, cosa que ella deseaba, pues se encontraba sola, todo el día en casa. Pasaron tres años, Maribel no se quedaba en estado, y Jaime ya comenzaba a cambiar su comportamiento hacia ella. Las contestaciones correctas de antes y el trato educado, dejaron paso a un genio endiablado, que lo que le producía a ella, era un miedo latente, que iba creciendo por momentos.

			Jaime seguía siendo un peón de su padre, que era el que llevaba las tierras, y como su hermana mayor, le exigió su parte de la herencia para poder cultivar su propio cereal con su marido. Pues, ya el resto de las tierras, casas y todo lo que completaba el grueso de la herencia, sería un día para Jaime. Pero, eso era algo que todavía no llegaría en años, mientras, tenía que ser el perro fiel que su padre le exigía. Y su padre quería un nieto con su apellido, por eso el empeño en casar a Jaime.

			El padre de Maribel, sospechaba que su hija no era feliz, y comenzó a ingresar en una cuenta de ahorro, todos los meses un dinero. Como esa cuenta no se tocaba en absoluto, en tres años, ya acumuló una cantidad considerable, y se lo dijo una tarde mientras Maribel lo visitaba y tomaban un café.

			— Hija, quiero darte esto, es una cuenta de ahorro que te abrí cuando te casaste, y voy a seguir ingresando todos los meses, por si te apetece comprarte cualquier cosa, o tengas un capricho, no es una locura, pero ahí está, y quiero que la tengas tú, por si pasa algo.

			— ¿Qué va a pasar papá? ¡Qué cosas tienes! no tenías que haber hecho nada, Jaime tiene un buen sueldo y nos apañamos bien con lo que gana. Sabes que yo no soy de lujos, ni de tonterías— Contestó Maribel, asustada ante la cara tan demacrada y seria de su padre.

			—Hija, tengo que decirte, que llevo un tiempo que no me encuentro bien, he estado en un médico en Madrid, y mis sospechas se han confirmado. Tengo metástasis ósea, en estadío 4, o sea que, tenemos que hacernos a la idea de que en breve voy a necesitar ayuda para la movilidad, y con los tratamientos de quimioterapia.

			Maribel creyó que la casa se le venía encima, no supo cómo encajar el golpe. Su padre no era un hombre de arrumacos, pero desde que faltó su madre, su hija fue su razón de vivir, y por lo que cada día se dejaba la piel en los campos. Así logró tener una gran cantidad de propiedades, incluso algunas de las que su hija no tenía ni conocimiento de que las poseyera. Solamente lo sabía su abogado y ya tenía todas las órdenes pertinentes, de que en caso de que falleciese, todo pasara a manos de su hija, y en caso de que tuviese nietos, todo seguiría siendo de su hija, para que el padre de los niños, no tuviese control alguno sobre las tierras. Ya le estaba echando el ojo a su yerno, hacía algún tiempo, y el caballero que aparentaba ser, distaba mucho de serlo. Además, se estaba fijando en su hija que siempre había sido, pequeñita, no llegaba al metro sesenta, pero siempre había estado rellenita, sin llegar a la obesidad, y toda la ropa, empezada a quedarle holgada. Lo que antes eran curvas y redondeces, estaba dejando paso a una cintura más estrecha, y bolsas en los pantalones. Su hija no era feliz, y si él podía ayudar, antes del final que se acercaba, lo haría.

			Pasaron dos años, desde que su padre le confesara lo de su enfermedad, los problemas aumentaban, por lo que prácticamente vivían con él. Ya la movilidad se había reducido considerablemente y la quimioterapia fue devastadora.

			Maribel estuvo todo el tiempo cuidando y mimando a su padre, excepto los ratos que tenía libres, cuando su padre descansaba, o veía el televisor tranquilo, después de tomar la medicación. Así que se dedicó a sacarse el título de estética, maquillajes de varios tipos y peluquería a distancia. Como lo podía hacer desde casa, no le costaba desplazarse, todo lo hacía online. Eso sí, a sus amigas las tenía de cobayas, y practicaba con ellas todos los tratamientos, peinados, habidos y por haber. Incluso se atrevió al maquillaje de caracterización, e incluso con las prótesis de látex, cuando lo requería el personaje. Habiendo internet y youtube, la vida era mucho más fácil. Descubrió un mundo que le encantaba. Ese era su día a día, cuidar de su padre y sus estudios de belleza, a los que Jaime por supuesto, los llamaba, tus jilipolleces de las pinturitas. 

			Una noche por fin, se desencadenó una discusión, que lo aclaró todo, y que le dio la razón, a las sospechas de Maribel.

			Estaba acostada después de un largo día, cuando entró su marido en la habitación, casi dando tumbos. Ella ni se molestó, ya estaba más que acostumbrada a sus juergas, sus madrugadas y a que no la tocase, desde hacía más de seis meses. 

			Cuando de pronto oyó un golpe fuerte en el tocador, al encender la luz, vio a Jaime en el suelo, con una mano tocándose la frente y cara de dolor.

			—Jaime, ¿qué ha pasado, estás bien, necesitas algo?

			— ¿Que si necesito algo? ¡Si! — contestó con muy mala cara Jaime— necesito una mujer en condiciones y no la mierda que eres tú, que me tienes hasta los cojones de tu carita de niña buena de su papá. Yo quiero una mujer que me haga feliz, y no eres tú. Me obligaron a casarme contigo, y no te he querido nunca, ¿entiendes?¡ Nunca! Yo siempre he querido a otra persona, pero, para que no hablasen en el pueblo, tuve que tragar contigo. Esto se ha acabado, voy a hablar con mi padre, y se lo voy a dejar bien claro, que ya no me va a dominar más, y que quiero mi parte de la herencia para hacer con ella lo que me dé la gana, ¡y a ti, te van a dar por saco!

			Jaime salió de la habitación dando traspiés y Maribel corrió por el pasillo tras de él.

			—Jaime por favor ¡Mañana será otro día! Vuelve y acuéstate, ya tendrás tiempo de hablar con él, que ahora no estás en condiciones de nada, y si ya has dado el paso de admitir que esto es una farsa, tranquilamente, lo hablas cuando hayas descansado, y no estés borracho.

			Al fin, consiguió que entrara en la casa, y lo llevó a una habitación que había vacía, lo metió en la cama y allí lo dejó…

			Por la mañana, Maribel se levantó en silencio, con una paz interior que no pensó nunca que podría sentir, teniendo en cuenta que su marido le había soltado semejantes improperios la noche anterior. Pero ya no tendría que mentir, ni sentir miedo, ni esperar las noches en vela hasta que apareciese hecho unos zorros, y con un humor irascible. Bajó a la cocina y se preparó un café, que le supo a gloria, mientras estaba ojeando las noticias en su ordenador, cuando por la puerta de la cocina apareció Jaime con cara de borrego degollado.

			— Maribel, yo... perdona todo lo que te dije anoche, no era yo quien hablaba, era el alcohol. Yo te prometo que podemos comenzar de nuevo y a partir de ahora todo va a cambiar.

			Jaime intentaba justificarse, y cambiar todo lo que soltó por su boca como un volcán cuando entra en erupción, y comienza a escupir lava, destruyéndolo todo a su paso.

			— Te juro que todo fue un malentendido.

			— No sigas ni una palabra más, Jaime. Sube arriba, te coges una maleta y metes todo lo que tengas en esta casa, y no quiero volver a verte. A no ser en el despacho de mi abogado para firmar los papeles del divorcio. Anoche no te conformaste con insultarme de todas las maneras posibles, además, no respetaste que estamos en casa de mi padre enfermo, que escuchó todas las barbaridades que llegaste a regalarme. Ni soy tu mujer ideal, ni lo voy a ser en la vida. De ese punto de la charla, soy consciente, hace años. Si no tienes los suficientes arrestos para enfrentarte a tu padre y decirle quien es la persona de la que realmente estás enamorado, es tu problema. Pero no me culpes a mí, de que esto no funciona porque no soy suficiente mujer, creo que, en este caso, lo que no soy, es lo suficiente hombre para ti. ¿Me vas a decir quien es realmente ese amor tuyo? ¿o tendré que adivinarlo yo, de entre todos tus amigotes?

			Maribel se puso en pie y golpeó fuertemente la mesa de la cocina, por lo que Jaime pálido, echó un paso atrás, viendo que su secreto, ya no era tan secreto.

			— Es David, el mecánico de coches. Llevamos viéndonos desde que teníamos dieciséis años. Nunca nos hemos atrevido a decirlo públicamente, por temor a nuestros padres y al resto del pueblo, pero parece que ya no es tan privado, por lo menos en mi caso. Pero, esto no es impedimento para que nosotros sigamos con la vida que llevábamos, podemos seguir casados, y yo ver a David. Total, a ti el sexo te da lo mismo, en la cama eres un mueble...

			— ¿ Te estás oyendo? — le recriminó Maribel— me estás diciendo que todo esto no tiene importancia, y que tú, vas a ser feliz con tu amor, y yo aquí viviendo sola, sin derecho a amar, ni ser amada, porque un ser que está enamorado de otra persona no me encuentra atractiva en la cama, en la que no tengo experiencia, ¿porque con la única persona que he tenido relaciones es con él??

			La ira de Maribel ya estaba desbordando sus límites, y por grande que sea el dique, si la presa se desborda, el rio lo arrasa todo.

			— Como te he dicho antes, sal de aquí ahora mismo, no quiero nada tuyo, ni quiero nada de la casa que he compartido contigo estos años, no voy ni a ir a por la ropa. Quémalo todo. A partir de ahora eres libre de hacer lo que te plazca, en cuanto salgas por esa puerta, estás soltero. Que seas muy feliz, y que le aproveche a tu padre los nietos que, hipotéticamente, le vayas a dar con su apellido.

			 Maribel se dirigió a la puerta de la cocina y le señaló las escaleras del dormitorio a Jaime, que salió cabizbajo a recoger sus pertenencias en silencio. No esperaba semejante respuesta de la idiota de su mujer, que nunca le había replicado, ni se había mostrado tan decidida y resuelta, alguna feminista le habría comido la cabeza, pensó. Seguro que fue la asquerosa de su amiga Julia.

			Empaquetó sus pocas prendas que tenía en casa de Maribel, y cuando salió por la puerta, se dirigió a decirle a su amado David que ya eran libres para amarse… Aunque en el camino lo pensó mejor, y primero fue a hablar con su padre. 

			Cuando le contó la discusión de la noche anterior con Maribel, y le expuso el motivo, las voces del padre de Jaime, resonaban en toda la casa. Él ya sabía que su padre no iba a aceptar su tendencia sexual, lo que no esperaba para nada es la manera en que le habló su padre, del que creía que no se enteraba de nada de lo que pasaba en su vida.

			—Escúchame, imbécil, desde que levantabas un palmo del suelo, tu madre y yo hemos sabido que te gustaban más los machos que las hembras. Intentamos taparlo casándote con la sin sal de la vecina, para que tuvieras una familia con mis apellidos, y el día de mañana una de las propiedades más grandes del pueblo, pues te quedarías también con las tierras de los Domínguez. Y en vez de tener contenta a tu mujer, como todo el mundo ¿te pones a dejarla en ridículo con el mecánico?

			No costaba tanto aparentar un poquito, casi todos los hombres del pueblo pasan por el puticlub y hacen lo que por vergüenza no piden a sus mujeres con las chicas de allí, pero lo tuyo es de cárcel. Encima de que eres el único hombre que la ha tocado (que de eso ya no se encuentra), en vez de tenerla contenta, como una señora, que somos dos de las mejores familias del pueblo, te dedicas a llegar borracho todas las noches ¿y a llamarla mierda de mujer? 

			Te arranco la cabeza, si le pones una mano encima a Maribel. Una cosa es que te gusten los hombres que, aunque no lo creas, lo respeto. Esto, tenía que llegar, pero que maltrates a tu mujer, ¡no te lo voy a consentir! 

			El padre de Jaime, se hallaba en un estado de nervios, que le había cambiado hasta el color. Del rosa, estaba pasando a un púrpura, que daba la sensación de que le podía dar algo en cualquier momento.

			— Te vas a divorciar, y si ella dice que no quiere nada tuyo, cosa que la honra, lo vas a respetar, pero yo no tengo por qué hacerlo. Voy a ingresarle en su cuenta corriente, que no se el número, pero seguro que, en el banco, el director me hará el favor de realizar el ingreso, una cantidad respetable de dinero. No como pago por aguantarte, no, esas humillaciones no se borran con monedas, sino, como agradecimiento por el respeto que te ha mostrado todo este tiempo, y el comportamiento como tu esposa, que ha sido intachable. No merece salir de tu vida como un perro, con una mano detrás y otra delante, después de que ha sido ella la humillada e insultada. Y te lo digo por última vez, que te guste el mecánico, no te hace menos hombre, maltratar a una mujer, eso sí que te hace que seas un mamarracho de mierda. ¡Ah! Y a partir de mañana, ya no eres encargado en la finca grande, vas a ir a la pequeña finca que he comprado, a preparar el suelo y a limpiar. Y cuando vayas a decirle a tu novio que ya eres libre, os quiero aquí, para cenar mañana. Si va a ser mi yerno, lo trataré como tal, y respetaré tu decisión.

			Jaime no daba crédito a todo lo que le estaba increpando su padre 

			— Pero papá, esa finca está aún en piedras y tierra, que se habrá hecho barro con estos dos días de lluvia que llevamos, y hay que quitarlas a mano. ¿Cuántos hombres me llevo?

			— Ninguno – contestó su padre – tú solito vas a limpiar el campo entero con esas manos que se tienen que comer los gusanos de la tierra. Así que, esta noche descansa, que mañana tienes faena, y vas a tener muchas horas para planear tu nueva vida. Creo conocer lo suficiente a Maribel, como para asegurar de que ella no va a armar ningún escándalo, ni nada parecido. No te mereces la persona que has tenido al lado, y he de reconocer que nunca me llenado del todo, pero con todo lo que me has contado hijo, y de lo que me he ido enterando a tus espaldas, he de quitarme el sombrero y si hace falta, ir a pedirle disculpas por todos estos años en la que la he tratado, no mal, pero tampoco le he demostrado ninguna simpatía. Espero que Dios me perdone algún día por el daño que le hemos hecho. Vete a donde quieras, que no quiero verte hoy en todo el día. No he sabido ser un buen padre, y solamente he mirado por tu futuro y por el qué dirán del pueblo, pero esto se acaba, aquí y ahora. Si tengo que reconocer delante de todo el pueblo, tu nueva vida, lo haré, tragándome todas las pullas y comentarios de la gente. No me importa. Pero no voy a tolerar que hagas daño a una persona como Maribel. Espero que te haya quedado bien claro.

			Diciendo esto, salió de la habitación, dejando a Jaime llorando en el sillón con las manos tapándose la cara y la cabeza hundida en las rodillas. No sabía, en qué pudo fallar como padre. Lo que menos le importaba en este momento, no era el qué dirán del pueblo. Le importaba no haber sabido educar a su hijo, que se había convertido en un maltratador.

		

	
		
			2
MADRID

			Lo primero que hizo Maribel, en cuanto Jaime salió por la puerta, fue, llamar al cerrajero, y al abogado, en ese orden. Cada segundo contaba, con lo voluble que era su marido, aunque tendría que acostumbrarse a llamarlo exmarido, muy pronto. Era capaz de presentarse de noche y entrar en la casa borracho o Dios sabe cómo.

			— Matías, hola soy Maribel Domínguez ¿puedo pasarme por tu despacho esta mañana? Necesito hablar urgente contigo, y creo que cuanto antes acabe con esto mejor será para todos.

			— Claro que sí, cuando quieras, espero que no sea relacionado con tu padre ¿cómo se encuentra? — Preguntó preocupado Matías

			— Bien, ya sabes, como va esta dichosa enfermedad, pero tranquilo que no va por ahí la cosa, bueno, pues en un rato me paso por tu despacho y hablamos.

			— Perfecto, yo hoy no me voy a mover de aquí que tengo papeleo pendiente y te puedo atender cuando tu necesites, te espero.

			Maribel se quedó mirando la pantalla del móvil, suspiró, mezcla de alivio, de incertidumbre, por cómo se desarrollaría la conversación de Jaime con su padre. Aunque ya nada tenía vuelta atrás, Alea jacta est, pensó Maribel.

			Subió a prepararse, tomó una ducha relajante y se vistió con lo primero que encontró en el armario, lo suyo no era la moda, ni las combinaciones de modelitos, ella no salía de su estilo de vestidos anchos sin forma, o pantalones de pinzas y sudaderas, que cada vez le quedaban más anchas por todos lados. Aunque se estaba acostumbrando a ver tutoriales de moda en youtube, y seguir a influencers, por lo que tenía mucho gusto para los complementos y conjuntos de ropa, pero no pensaba utilizarlo para ella.

			En una hora estaba en el despacho de su abogado, y en unas pocas horas, quedó relleno el impreso donde quedó solicitada la separación legal, todos los documentos firmados por ella, y todo preparado para formalizar el divorcio lo antes posible. Un documento firmado por ella donde renunciaba a todo lo que había compartido con Jaime, durante la duración de su matrimonio, excepto una cajita de madera que tenía en su dormitorio, y que perteneció a su madre.

			Llamó a su amiga Julia para que se pasase por su casa, ya que esta tarde no quería dejar a su padre solo. Ya había pasado el pobre toda la mañana en casa, sin poder dar su paseo por la plazoleta, como a él le gustaba. Así que esa tarde tocaba paseo, un cafelito en la terracita del pueblo, y después pasaría su amiga Julia para cenar con ella y ponerse al día.

			La tarde pasó volando, ya era principios de abril, y los días se alargaban más, así que el café en la terraza con todos los vecinos que se juntaban allí por las tardes, fue entretenido, le ayudó bastante a no darle más vueltas a la cabeza de lo que le venía encima a su EX.

			Julia llegó con su risa contagiosa, y como un soplo de aire fresco, revolucionando a Maribel con sus memes de internet y sus cotilleos. Cuando comenzó a contarle la situación con Jaime, Julia se quedó sorprendida, ya conocía la infelicidad de su amiga, aunque no le hubiera comentado nunca nada al respecto de la otra vida de Jaime. Pero lo que no se imaginaba era que, Jaime se hubiese portado de forma tan injusta con su amiga, porque, al fin y al cabo, también fue una víctima de la encerrona que les hicieron sus padres. Animó a su amiga, asegurándole que todo iba a ir bien, y entonces fue cuando le dio la noticia:

			— Nena, me voy a vivir a Madrid, me han ofrecido trabajo en un local y pagan super bien, es un club privado, y ya me entiendes lo que quiere decir privado. Voy a estar en la cocina, pues este club es a lo grande, ahí no va cualquier mindundi, ahí se cuece lo mejorcito de Madrid, además de buen sueldo, puedo vivir allí y tengo un día libre a la semana, así que no me lo he pensado…

			— Ayyy, con la falta que me haces – Maribel no podía perder el mismo día un marido, bueno, a él sí, y a su mejor amiga – bueno, pero prométeme que estamos en contacto y que vendrás a verme en cuanto puedas, dame un abrazo, ¡te quiero muuuucho!

			Las dos amigas se abrazaban llorando, aunque de su pueblo a donde se iba a trabajar Julia, era un trayecto de cuarenta y cinco minutos en coche, se les antojaba un continente. Se tomaron un gintonic cada una, y se despidieron con caras tristes tirándose besitos.

			El día de Halloween, para Maribel, fue el más triste de su vida, pues su padre falleció esa tarde. Ya sí, que se había quedado sola en todos los sentidos. Pero al menos de su padre le dio tiempo a despedirse, de darle todos los cuidados con todo el cariño y la paciencia que se debe de tener en estos casos. Se fue apagando como una vela, pero se marchó con una sonrisa en la cara diciendo el nombre de su madre, por fin estaban juntos de nuevo, pensó Maribel...

			Pasado un mes, que pasó casi sin salir de casa. No vistió luto, ella ya hizo por su padre en vida todo lo posible, el luto se lleva en el corazón, pensaba Maribel. Decidió llamar a su amiga Julia, a ver si pensaba venir para el puente de la Inmaculada o para navidad, o en general para verla, y salir del encierro voluntario al que se sometió, cuando en el pueblo saltó la bomba. 

			Jaime se presentó en el taller de David con la intención de que este saliera del armario, cuando se lo encontró besuqueándose con la charcutera del super. Jaime, lo llamó de todo lo indecible y gritó a los cuatro vientos que los dos eran amantes y publicó su relación a quien quisiera escucharlo. David, como era de esperar, lo negó todo, diciendo que él estaba saliendo con la chica del supermercado, y que estaban esperando un bebe. Jaime salió como un loco con el coche y tuvo un accidente muy grave, del que salió con vida, pero con graves secuelas, por lo que su padre tuvo que internarlo en una clínica privada, como una residencia geriátrica, Maribel lo sintió mucho, pero ni se molestó en ir a verlo, él lo quiso así, pues así fue.

			— Juli, cielo, ¿cómo estás mi niña?

			— ¡Hola tesoro! pues muy contenta ahora que me llamas, estamos saturados por aquí, se nos ha ido la señora que arregla al personal y están como locos buscando sustituto. Oye… ¡ahora que caigo! ¿Porque no te vienes y trabajas aquí?

			Sería para peinar, además de maquillar a los chicos y a las chicas, eso sí, ya sabes que es de noche todo y bajo contrato de confidencialidad. Tú pruebas, si no te gusta, pues te despides y ya está, ¿Qué me dices, te vienes a las capitales?

			Julia borboteaba como un chorro de agua, no podía parar la emoción de pensar, que iba a tener a su Maribel con ella, estaba loca.

			— ¿Yo arreglando a gigolos y prostitutas? Pero si yo soy una pueblerina que no he pisado fuera de aquí. Este trabajo requiere maquillajes atrevidos, sofisticados, y yo soy muy cortada. Si no puedo ver una película erótica sin sonrojarme, voy a estar allí en medio de toda esa gente en paños menores. Además, sabes que yo con la asignación que me dejó mi padre todos los meses, me voy apañando, que por el dinero yo no lo haría, pero por estar contigo y fuera de las miradas de lástima de la gente del pueblo, me voy a donde sea.

			— Pero bueno ¡¡Que en esta vida todo se aprende!! Ya verás cómo te acostumbras enseguida a ver hombretones y mujerones desnudos, ahora sí, ahora también. Tú te bajas dos tutoriales y en un pispás, te has puesto al día, además no tienes nada que envidiar a muchas profesionales de la capital. A mí, me encanta como trabajas – Julia quería convencerla sí o sí.

			— Bueno, si tanto insistes, ¿cuándo te va bien que pase a ver cómo está aquello y si me hacen una entrevista? — Accedió Maribel.

			— ¡Ayyyy mi niña! — gritó Julia— mañana a las cuatro te espero, te mando ahora la ubicación, y que ¡te quierooooo!

			Maribel subió a su habitación para meter en una bolsa de viaje un par de mudas, el neceser y lo justo para pasar el día de la entrevista, pues tenía muy claro que no la iban a contratar, por lo que no se hizo ilusiones. Preparó todos sus maletines de maquillaje y aparatos para alisar, secar, rizar y peinar todo bien colocado en sus maletines, con poca esperanza de su vida cambiase, pero claro, nunca puedes decir, eso no me va a pasar a mí...

		

	
		
			3 
CONTRATADA

			Eran las cuatro menos diez de la tarde cuando llegó a la entrada de la verja de la gran mansión, o más bien palacete, donde le había citado su amiga Julia. Al pulsar el interfono con cámara, una voz le preguntó nombre y motivo de su visita. Maribel dio la información y en segundos la verja se abrió para que pudiese entrar con su coche. Pasados unos metros vio el cartel de aparcamientos clientes y aparcamientos de empleados, y se dirigió al segundo. Mandó un whatsapp a Julia, y esta salió a recibirla al aparcamiento. La ayudó con los maletines y pasaron por la puerta de servicio, que era la que llevaba directamente a las dependencias de los empleados, su salita de estar, donde se reunían antes de las horas del trabajo, para llegar hasta los camerinos, donde había un chico con aspecto latino. Moreno, con una melena larguísima, de color azabache, imponente, sin camiseta, solo con un bóxer de Calvin Klein, con dos prendas diminutas, una en cada mano.

			— Hola chicas, que opináis, ¿oro o rojo pasión? Tú debes de ser la nueva, soy Pedro, pero aquí todos me llaman Peter— le dio dos besos a Maribel, que casi la derrumban y un abrazo de oso a Julia— bueno que, responderme ya que tengo una clienta a las seis y tengo que arreglarme aún.

			Maribel estaba petrificada, no había visto un chico con tan poca ropa, tan musculado nunca, ni sin muscular, exceptuando a los de la tele, solo a su ex, y la diferencia era abismal….

			Julia se dirigió hacia él, le quitó los tangas de las manos, y lo sentó en la silla de peluquera delante de los espejos con infinidad de bombillas, como en las películas. No mostró signo de pudor alguno, con el chico en ropa interior, y daba la impresión de que, si no hubiese llevado nada, tampoco se habría sorprendido. Tenía mucho que aprender Maribel.

			— Si es joven el rojo, pero si es mayor, el dorado, ya sabes cómo gusta el oro, por cierto, siéntate ahí, que te va a cortar el pelo Maribel, que ya se te está estropeando de tanto secador ¡Así que aprovechando de que aún lo tienes mojado, a cortar se ha dicho!

			 No dio tiempo a Pedro a contestar, antes de que se diera cuenta, Maribel abrió el maletín de peluquería, le colocó una capa de peluquera y le cortó una media melena, saneando todo el pelo estropeado. Maribel se transportaba a su mundo cuando peinaba o maquillaba, ella trasmitía de su imaginación a sus manos la imagen que quería conseguir, y los resultados eran espectaculares. Tras peinarlo con el difusor y dejarle unos rizos perfectos, lo maquilló, pero en tonos tan naturales que no se apreciaba a simple vista, aunque, los rasgos de Pedro eran mucho más sensuales, aún si cabe.

			— Bueno, pues, ¡esto ya está! — dijo Maribel haciendo amago de secarse el sudor de la frente.

			— Pero tía, Julia, ¿de dónde has sacado esta joyita? ¡Me encanta! si es que parece que me he puesto pómulos y todo. Tú no te vas de aquí, nena, esta noche voy a arrasar con la señora X, ya sabes….

			— Siiii, ya se, que está loquita por ti, ten cuidado y no te pilles con ella, ya sabes que su marido es muy influyente, y aunque sea un cabrón con ella, y cada uno hace su vida por su lado, mientras a él no le interese separarse de ella, no tenéis futuro ninguno como pareja.

			 Julia advirtió a Pedro, como tantas veces lo había hecho, pero él tenía bien clara la situación, sabía cuál era su lugar, y vivía contento. Tenía un buen sueldo, se podía permitir muchos caprichos, un buen coche, que le había comprado a su clienta, aun precio irrisorio. Se había comprado un piso, la matrícula de la universidad, pues ya solamente le quedaban dos asignaturas para acabar el doctorado en Historia del arte, y en cuanto aprobase, se presentaría a unas oposiciones para profesor de bellas artes de cualquier universidad europea, ya que hablaba cuatro idiomas. Lo del club, era eso, un medio de ganarse la vida, pero sin entregar el corazón.

			Estaban los tres tan entregados en la conversación que no oyeron llegar a Dulce. Una preciosa rubia de ojos verdes, cuerpo escultural y una voz preciosa.

			— ¡Hola! Ahh ¿pero que tenemos aquí? Pedro, estás espectacular ¡me encanta! ¿Qué te has hecho en la cara? ¿Te has operado o algo?, te encuentro distinto, más étnico, ¡estás imponente! 

			 Dulce sonreía y miraba a Pedro, le daba la vuelta para ver el corte de pelo, estaba sorprendida por el cambio de look y le encantaba.

			— Hola Dulce, ha sido mi amiga Maribel, que lo ha arreglado para esta tarde, ¿quieres que pruebe contigo? Pero primero le tienes que dar un poco de información de con quién tienes cita y los gustos de tu cliente.

			— ¡Hola Maribel! soy Dulce, pero aquí los clientes me llaman Sugar, ya sabes que suenan mejor los nombres exóticos. Pues mi cliente es un señor madurito, que dice que le recuerdo a su fallecida mujer, y no es un pervertido, ni nada parecido, pero sólo quiere estar conmigo cada vez que viene. Si hasta tengo una foto de ella en el móvil, porque me produce ternura. El pobre hombre es feliz ese rato, y es muy respetuoso conmigo, ya que todos los clientes fueran así.

			Maribel le dijo que tomara asiento y con la foto de la difunta señora del cliente, peinó exactamente igual a Dulce, y con el maquillaje de caracterización que le hizo después, eran dos gotas de agua. Todo con mucho respeto y un gusto exquisito.

			— Pero, ¡esto es increíble! ¿Cómo puedes conseguir estos resultados de una simple foto? Cuando me vea L. se va a morir de la impresión, me encanta, ¡me encanta!

			Julia sonreía con los brazos en jarras en actitud de, ya te lo dije. Maribel no paraba de sonreír tímidamente, cuando de pronto se dio cuenta de que había un gran perchero lleno de ropa de todo tipo. Lógicamente, había modelos recatados, atrevidos, muy atrevidos, y ya se pasaba a la zona látex, dominación y bondage. Se dirigió al perchero, y eligió un traje de dos piezas en tono azul eléctrico y se lo entregó a Dulce. Cuando se lo puso, el resultado era un clon del amor de L. así que decidido, otro cliente satisfecho para Maribel. Julia se podía permitir estar con ellos porque ese día era buffet frío, todo ensaladas, pastas y pasteles salados, por lo que su ayudante podía manejarse bien con los clientes que decidían comer en el club, antes de pasar una tarde...relajante.

			Cuando estaban recogiendo las cosas de Maribel, de pronto entraron en tromba tres chicas y dos chicos más.

			— ¡Pero bueno! — exclamó Julia— ¿qué pasa aquí?¡ Si vosotros no tenéis trabajo hasta las nueve!

			— Si, ya, pero es que nos han llamado Pedro y Dulce, nos han contado lo de esta chica, y hemos venido volando a comprobarlo con nuestros propios ojos. Así, que aquí estamos, para ponernos en la cola, nosotros también queremos nuestra sesión de belleza, que la anterior asistente, nos ponía los tubos, un chorro de laca y ale, ya está. Pedro estás para comerte, y tu Dulce, nunca te he visto tan bonita, irradias luz. ¡Yo quieroooo! Por cierto, soy Elena – se lanzó a darle dos besos a Maribel— soy la primera de la cola, estos de aquí, son Lucas, Miguel, Sara, Lucía y por último la que acaba de entrar por la puerta, tarde como siempre es Arantxa, pero a esa le vas a tener que hacer poco en la cara, lleva una careta de látex todo el rato.

			Las carcajadas de todo el personal, llenaron el camerino, y la cara de fastidio de la pobre Arantxa, pasó a ser una risotada.

			— ¡Cabrones! vosotros reíros, pero yo a lo tonto con la mascarita, me estoy pagando mis cosas en cinco años, en vez de en diez, además para que lo sepáis, en seis meses, voy a abrir mi clínica dental, ni más ni menos que en la calle Serrano. Esa es la única ventaja que tiene trabajar con la cara tapada, porque el culo, ¡lo tengo como un tomate!

			Otra tanda de carcajadas, todos reían menos Maribel que no entendía la situación, al ver la cara de sorprendida, Julia le explicó

			— Arantxa es la que se encarga de los clientes, que quieren bondage y sado, por eso, nunca nadie, excepto el personal del club, le ha visto la cara, y la voz, la cambia cuando trabaja.

			 Todos tienen una vida fuera, la de ella es su clínica dental, y la muy tuna, con las propinas tan buenas, que le dejan sus clientes, siempre satisfechos, pues está consiguiendo sus objetivos. Además, que nuestra jefa, ha movido un poco los hilos para que el crédito para montar la clínica tenga ciertas ventajas para su trabajadora. Nuestra jefa dice que somos su familia, y nos cuida como si lo fuésemos de verdad. Este trabajo es muy duro, hay que hacer de tripas corazón, pero si un cliente se pasa mucho con uno de los chicos o maltrata a las chicas, ese ya no pisa más aquí, por muy influyente que sea. Ten en cuenta que la vida laboral de una prostituta o un gigoló no es muy larga, sobre todo en caso de las chicas, cuando salen de aquí, han tenido que aguantar mucho, muchísimo, pero en el momento en que asimilas que es un trabajo, punto. No todo el mundo vale para esto, ni tiene la suerte de trabajar en locales como éste. El enfoque cambia bastante. No es lo mismo trabajar en la carretera a treinta euros una mamada, que los precios que se cobran aquí. Aquí se cumplen fantasías, y eso, señores y señoras, hay que pagarlo. Los que trabajan aquí, son totalmente libres de hacerlo, cada uno tiene su historia, muy claro lo que quieren conseguir, y una forma muy poco convencional de ganarte el sustento, pero todos lo tienen clarísimo.

			— Bueno que ¿Cuándo vas a utilizar tu arte conmigo? — preguntó impaciente Elena —Mi cliente es un empresario enamoradísimo de Marilyn Monroe, tiene cuarenta años, pero es un bocazas, a veces me dan ganas de dejarlo en la habitación empalmado y amarrado a la cama, pero me da unas propinas buenísimas, y a la jefa le hace muy buenos favores cuando les manda clientes. No es mala gente, solo que es un poquito, perro ladrador. Luego le pegas dos lametones en el rabo y se le quitan las tonterías como a todos…

			Otra vez todos partidos de risa, o sea, que esto iba a ser así, si se quedaba a trabajar en el club. Tendría que ponerse al día de los términos y palabras que empleaban para definir, los trabajitos, pero en el momento en que empezó a peinar a Elena, y la misma operación, puso en la Tablet, una foto de Marilyn, y ahí fue donde apareció Norma Jean en el espejo. Todos quedaron con la boca abierta...esta chica ¡tenía un don!

			El siguiente en la cola era Lucas, él tenía poco que arreglar. Era perfecto, perfil griego, más de metro noventa, fibra pura, y unos abdominales perfectos, porque eso sí, en cuanto entraron todos en los camerinos se quedaron en ropa interior. Allí el pudor brillaba por su ausencia. Pues a Lucas, le retocó el corte un poco, pero le arregló las cejas, y le puso unas ampollas en las bolsas de los ojos que eliminaron todos los restos de cansancio de estado cuidando todo el día a su bebé, mientras su mujer hacía planos para el estudio de arquitectura en el que trabajaba. Decidieron turnarse cuando ella quedó embarazada, él se tomó un descanso de su trabajo como albañil, y ella consiguió un ascenso y ya tenía despacho propio. Cuando nació el bebé, ella se pudo incorporar al trabajo, por las mañanas, por eso, por las tardes, Lucas se iba al club. El sueldo de Lucas iba íntegro a engrosar la cuenta con la que pensaban financiar la constructora que dirigiría Lucas, y en la que Lidia, sería la arquitecta.

			—Bueno, pues tú me dirás con quién tienes cita, y vemos que puedo hacer contigo – le dijo Maribel a Lucas,

			— Es una señora viuda, de unos cincuenta y pocos, no le gustan los tatuajes, ni los pendientes, es muy conservadora, ahora, eso sí, es una locomotora, si paga dos horas, son dos horas, pico y pala. No le gusta el sexo oral, le da vergüenza, dice. Es muy tradicional, y se ve que en todo el tiempo que estuvo casada, nunca disfrutó del sexo, porque ahora que ha descubierto los lubricantes y que puede disfrutar sin que la castigue Dios, pues requiere su esfuerzo tenerla contenta. Ella es feliz pensando que soy un pobre que vive de sus propinas y como se lo puede permitir, cada vez que viene al mes, aparte de mis honorarios, me endiña quinientos euros. Ah, y le gusta Pierce Brosnan.

			— Bueeeeno, pues ya tienes que ser bueno para darte semejante propina, o esa señora encontrarse muy sola – dijo Maribel sorprendida — pues para parecerte a Pierce Brosnan, te vas a tener que dejar un poquito más largo el pelo, pero ponme en la Tablet, una foto, y veremos. Mientras la buscas, voy por un traje a vestuario.

			Cuando acabó con Lucas, el resultado era Remington Steell, con veinticuatro años. 

			La próxima era Sara, y le explicó que su cliente era de estos señores tradicionales de tirantes con la bandera de España, y la foto del rey en su despacho, y la del caudillo en la cartera. Era un eminente abogado de unos sesenta años, bien conservado, con una esposa empresaria riquísima por herencia, que le permitía tener sus escapaditas de vez en cuando, cada vez que ella se iba a pasar días a Andalucía, claro está, que él no le preguntaba a qué iba. Él también era andaluz, cordobés, y Maribel tuvo una idea.

			El resultado de Sara era exactamente un cuadro de Julio Romero de Torres, no podía estar más guapa. Racial, su piel moreno aceituna podía pasar por gitana, hindú, sudamericana y andaluza. Tenía mucho potencial esta chica, y esos ojos inmensos color cola, eran una maravilla enmarcados en el negro lápiz de ojos. Con esta chica iba a conseguir infinidad de personajes.

			— Madre mía, ¡el tío este va a flipar! — dijo Sara

			— ¿Disculpa? ¿He escuchado, el tío va a flipar?

			 Una voz grave de mujer, se oyó en la entrada de los camerinos, y todos enmudecieron, el instante en que la oyeron.

			Maribel se giró y vio a una señora de unos setenta años, peinada como Lola Herrera, con un pelo níveo y un cutis perfecto. Un traje sastre y un porte que irradiaba poder.

			— Sara, no quiero volver a oírte hablar así aquí, con tus amigos en la calle, lo que te dé la gana, pero aquí nos pagan por tener clase, no porque los tíos flipen ¿Me podéis explicar que pasa aquí, porqué tanto revuelo? — preguntó mientras se adentraba en el camerino.

			— ¡Madre mía! — exclamó la señora cuando acabó de entrar y se fijó detenidamente en los chicos que ya estaban arreglados.

			— Pero que imitaciones tan logradas ¡No he visto maquillajes tan conseguidos en años! y mira que llevo años en el negocio. Los clientes van a quedar encantados. Lucas, a ti te falta un poco de flequillo, pero todo se andará. Imagino que esto es obra tuya, porque eres la única a la que no conozco de aquí ¿no es cierto?

			— Si señora, soy Maribel, y soy amiga de Julia, supongo que le ha hablado de mí. He venido a hacer una entrevista para el puesto de asistente del personal, pero discúlpeme, me he liado con los chicos y no me he presentado antes en su despacho.

			 A Maribel no le salía la voz del cuerpo, esa señora le imponía, emanaba autoridad, poder, fuerza, todo lo que ella ansiaba ser, desde su timidez.

			— Pues ahora me presentaré yo, soy Jimena de Ayala Rivera, pero por aquí todos me llaman jefa, y cuando creen que no los oigo, me llaman La gran madame.

			—Perdón que la interrumpa señora, pero gran madame ¿con solo ocho empleados? — La curiosidad pudo con Maribel.

			— Porque tienen mucha guasa, como dice Sara. Estos andaluces te pegan el acento, en cuanto te descuidas— todos rieron— Además, por un cuadro que tengo en mi despacho de mi abuela, que también lo fue. En mi familia siempre hemos sido de tradición y estirpe con casas de lenocinio, o como se llaman ahora puticlub.

			 Pero quién viene aquí no viene a desahogarse rápido o a un aquí te pillo, aquí te mato. Mi clientela paga mis tarifas que, comparadas con otros negocios de este tipo, son desorbitadas, pero garantizo que mis trabajadores, solamente estarán dos horas máximo por cliente, y dos clientes al día. Eso sí, el cliente elige el horario. Deben de tener flexibilidad laboral. Si los clientes, quieren pasar la noche entera con uno de mis chicos, para llevarlos de compañía a una fiesta o a un viaje de negocios, puede costarles el sueldo de un obrero, durante varios meses. Esa es nuestra principal cualidad, tenemos una lista de espera enorme, y nunca hemos tenido una queja de nuestros empleados. Entran en esa categoría, chicos, chicas, servicio doméstico, cocina, hostelería, mantenimiento e imprescindible, la seguridad, que va a cargo de Mario y Rosendo. Ellos son los principales, pero tienen cuatro hombres a su servicio, para los muchos problemillas que pueden surgir durante la jornada laboral. Ya lo irás comprobando.

			Por eso de esta casa no sale nada públicamente, por lo cual, obligatoriamente, aquí se firman contratos de confidencialidad. Durante más de cien años entre estas paredes, se han fraguado negocios, pactos políticos, fusiones comerciales, tramas, traiciones, leyes y todo lo habido y por haber. Ministros, futbolistas, famosos de la televisión, todo lo mejor e incluso lo peor de España, pasa por aquí cuando visita Madrid. Esto, es un negocio, y no entendemos de ideas políticas ni somos partidarios de nadie. Solamente usamos nuestras influencias cuando nos conviene para el negocio, y podemos sacar provecho de algún cliente, sin perjudicarle, claro está. Principalmente, para beneficios de los trabajadores, o instamos o ponemos en contacto a clientes que pueden llegar a lucrativos negocios, y antes de estar aquí, ni se conocían. Comprenderás la importancia de tu discreción. 

			Tu sueldo será de 2.500 euros al mes, más un tanto por ciento de las propinas que le den a los chicos por tus caracterizaciones, un cinco por ciento, sin negociar. Ya sabes que aquí no hay horario de salida, ni tampoco de entrada. Todo va en función de la clientela. Lógicamente, tienes tu horario laboral, y tus horas para hacer tu vida como te parezca. Aunque algunos me tachen de negrera, pues casi vivirás en el club.

			No quiero novios ni maridos rondando por aquí, ni mucho menos escenitas de celos. Mañana te daremos de alta en la seguridad social, si has traído la documentación, firmas contrato y ya perteneces al personal, con la fecha de hoy, por supuesto. Además, tenemos preferencia en una de las clínicas privadas de Madrid, para los controles del personal, ya sabes, analíticas, y todo lo referente a enfermedades sexuales. Evidentemente, todos tenéis vida privada, y lo respeto, ante todo, por eso vuestra salud, es lo primero. Incluimos, cualquier emergencia que se nos presente, a algún cliente se le ha ido la mano a veces y hemos tenido que poner los pies bien ligeros. Pero a ese le ha quedado bien claro que ya no es bien venido aquí, y le ha costado sus buenos cuartos la broma.

			Bueno, en fin, creo que ya ha quedado todo claro, pues ¡bienvenida al Babilonia! 

			Saliendo del camerino como una gran prima Donna, dejó su aroma en la estancia, Maribel quedó maravillada por el carisma de Jimena, si ella fuese así…

			—Chicos, aún quedáis alguno por arreglar, y en un ratito vendrá Pedro y nos comentará como le ha ido con su clienta, ¡estoy en ascuas!

			Ya casi había acabado de transformar Lucía en Ava Gardner, cuando entró Pedro por la puerta del camerino, con una sonrisa de oreja a oreja.

			— Señoras, señores, he de decir, que nuestra nueva asistenta es todo un descubrimiento, mi clienta ha quedado como la princesa del cuento, ¡ENCANTADA! La señora, me acaba de dar una propina de doscientos euros, porque le ha gustado mucho mi aspecto de hoy. Dice que le recuerdo a un actor de Hollywood, que me parezco a Anthony Queen, cuando era joven. Gracias Maribel, esto es un buen primer día de trabajo. Aquí te he traído, este cubo metálico, para que depositemos ahí tus propinas, y ahí va la primera. Pedro introdujo, veinte euros en el cubito de color dorado.

			Todos rieron la ocurrencia del cubo, Pedro era un showman maravilloso.

			Miguel era impresionante, con un físico espectacular. La genética era una buena base, pero las horas que dedicaba al deporte y la natación, eran innegables. Su pelo cortísimo, daba pocas opciones, y su look debía ser muy casual, pues su clienta era una chica joven de la alta sociedad madrileña que estaba loquita por acostarse con un camionero. Esa era su fantasía, pero no se atrevía, y le pagaba a Jimena por ello. Sabía por sus amigas, que el club era de confianza. Además, los clientes masculinos tenían una entrada y las señoras otra, por lo que nunca coincidían los clientes, a no ser que lo propusieran ellos de forma explícita.

			Maribel le dijo que no se afeitara, que la barba de tres días, era muy de camionero, pero se la retocó y quedó perfecta. Una camiseta de tirantes, una camisa de franela sin mangas y una gorra completó el aspecto de tipo duro que necesitaban, aunque sólo pudieron encontrar unas botas Panamá Jack, esperaban que no se fijase mucho en los pies. No suelen ir los camioneros con esas botas de adolescente casual, suelen llevar calzado de trabajo resistente, pero era un detalle mínimo.

			Por fin le tocó el turno a Arantxa, como iba sobrada de tiempo con ella, la tumbó en la camilla de masajes, le hizo un tratamiento facial y la manicura.

			 Primer día de trabajo realizado, cayó rendida en el sofá, jamás pensó que atender a ocho personas, fuese tan estresante. Pero claro, ella en su casa, atendía a sus amigas, con tranquilidad, y a su ritmo. Aquí el ritmo lo marcaban las citas de los chicos, y algunos llegaban con la hora justa. ¡Pero, le encantaba su nueva vida!
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